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TEMA 3.- MODERNISMO Y 98

1.- CONTEXTO HISTÓRICO, SOCIAL Y CULTURAL


Al despuntar el siglo XX, España es un país fundamentalmente rural caracterizado por el atraso y la ineficiencia. Por ello, el gobierno recurre al proteccionismo frente a los productos exteriores y privilegia las grandes explotaciones. Pese a todo, se encarecen los precios y las consecuencias son los conflictos sociales, la debilidad del mercado interior y el éxodo rural. El sector industrial depende del extranjero para todo. Como en la agricultura, se recurre al proteccionismo para evitar la competencia de otros países.


El movimiento obrero no sólo se consolida entre las clases populares, sino que gana crédito también ante muchos intelectuales que, al final de siglo, reclaman una transformación del orden social y cultural vigente.

       El sistema político de la Restauración (1875) permanece todavía prácticamente inalterado en las dos primeras décadas del siglo XX. El Partido Liberal y el Conservador se turnan amistosamente en el gobierno. 


En este momento se produce el llamado Desastre de 1898, fecha en la que España,  pierde los restos  de su antiguo imperio (Cuba, Puerto Rico, Filipinas y la isla de Guam). No obstante, el verdadero desastre es el sufrido por el pueblo, ya que eran solamente los pobres quienes tenían la obligación de prestar el servicio militar y, por tanto, fueron las víctimas directas del conflicto. 


Las críticas de la clase media, deseosa de renovar el régimen de la Restauración, se acentuaron. Es el problema de España, sobre el que tanto se escribió en esos años hasta llegar a su mitificación. Se extendió el movimiento regeneracionista, que reclama la modernización de España en lo económico y en lo político. Parte de la necesidad de mejorar la productividad de la agricultura, pero no afronta de manera radical el problema del campo español; su petición de mayor proteccionismo y su llamada a los campesinos acaban cayendo en la idealización de la sociedad rural y en el nacionalismo. 

       En política exterior, España se involucra en una serie de graves conflictos en Marruecos, que tendrán importantes repercusiones en el ámbito nacional. En relación con ello, destacan las revueltas barcelonesas de la Semana trágica (1909). La corrupción y el descrédito de la Monarquía alientan todas las críticas, que irán confluyendo y acabarán por perfilar una alternativa política.

2.- EL MODERNISMO


2.1.- CONCEPTO


El modernismo es una actitud vital. Desean ser originales, rayando la extravagancia, sienten desprecio por el convencionalismo. Sólo les interesa la belleza formal y la renovación estética. Este intenso anhelo de trascendencia conduce a una nueva estética en la que se exalta la Belleza como ideal prioritario. 


En las letras hispánicas, el Modernismo tiene su cuna en Hispanoamérica, donde, a partir de la publicación en 1882 del Ismaelillo del cubano José Martí, se inicia una renovación estética.


2.2.- PRECEDENTES E INFLUENCIAS

       La relación de muchos de los escritores de la época con el Modernismo hispanoamericano es evidente: escritores españoles e hispanoamericanos colaboran en las mismas revistas y publican tanto aquí como allá. También es de destacar el rechazo de la  poesía vigente y la influencia de otras literaturas:

· Literatura francesa

El Parnasianismo que toma su nombre de la publicación, en 1866, de una antología de jóvenes poetas franceses con el título de Parnasse contemporain. En la publicación colaboran también poetas consagrados, a quienes consideran sus maestros: Théophile Gautier, Leconte de LisIe o Charles Baudelaire. Los parnasianos defienden el ideal  de “el arte por el arte”, el arte y la belleza están por encima del bien y del mal y son el único consuelo en la vida. Influirá en el Modernismo por su anhelo de perfección formal, su afición al detalle y por el gusto por temas como: la mitología griega, el exotismo oriental, las civilizaciones antiguas, así como objetos de arte (estatuas, porcelanas, palacios...)

El Simbolismo aparece a mediados de los años ochenta (el Manifeste simboliste se publicó en Le Figaro en 1886). Pretenden que la poesía se convierta en un instrumento de conocimiento que, a través de los símbolos, capta la realidad suprarracional (imágenes físicas que sugieren o evocan lo que no es físicamente perceptible: ideas, sentimientos, angustias, obsesiones.. )  para aprehender lo incognoscible y  expresar lo  inefable. De ahí la importancia que se concede a la imaginación, a la intuición, a los sueños, a lo misterioso, etc. Los poetas simbolistas franceses más destacados  son Mallarmé,  Verlaine, Baudelaire o Rimbaud

· Otras literaturas:

El Decadentismo se siente atraído hacia todo lo excitante y oscuro, se complace en lo enfermizo, en lo voluptuoso y en lo morboso. Los decadentes son re​finados y exquisitos y gustan de lo artificial y lo complicado. Reivindican los paraísos artificiales y se recrean en la provocación (su lema es la carne, la muerte y el diablo). Insatisfacción, refinamiento y sobreabundancia de referen​cias culturales serán las características de esta literatura, que llega a confundirse con la simbolista, y que se afecta a todos los géneros. Destaca el italiano d'Annunzio o el alemán Thomas Mann.

Otras influencias destacadas son el norteamericano Edgar Allan Poe y el irlandés Oscar Wilde.

De la literatura española influyen autores como  Espronceda o Zorrilla, Bécquer, Hita o Berceo. 


2.3.- RASGOS GENERALES DE LA LITERATURA MODERNISTA

· Temáticos

       Una de las características principales es su diversidad: (insatisfacción con el racionalismo, utilitarismo). Pese a la multiplicidad de corrientes artísticas y de pensamiento, el modernismo es un gran movimiento ecléctico y sincrético en el que se manifiestan ciertas inquietudes comunes de índole espiritual y social. Entre las que destacan:

        El decadentismo, hay una especie de complacencia en lo mortecino y ruinoso, las miserias humanas, la enfermedad y la muerte. Se explica así la proliferación  de motivos decadentes, como el de la mujer fatal, el opuesto de la mujer frágil con un halo etéreo y espiritual que alude al buscado ideal de pureza. 


El erotismo, como expresión máxima del anhelado vitalismo. El amor puede ser apacible y el sexo delicadamente aludido, como deseo de alcanzar ese  ideal o se puede tratar también de una sensualidad desbordada, en la que el intenso erotismo convive con la voluptuosidad refinada, y a veces, con lo obsceno, con lo perverso y hasta con lo demoníaco. Esta complacencia explica la abundancia de efebos y andróginos, que expresan la fascinación por lo ambiguo, lo híbrido y lo equívoco. Y en este mismo sentido puede entenderse la atracción hacia lo marginal presente en toda esta literatura: prostitutas, bebedores, delincuentes... 

           El exotismo, que se busca en las civilizaciones asiáticas (sobre todo, en la japonesa), en el mundo musulmán y en las antiguas culturas. 


El cosmopolitismo. Existe un gusto por los viajes, por conocer gentes y lugares distintos. París es la ciudad de referencia en estos momentos.


Lo hispánico. Muestran su afición a los tipos castizos (cupletistas, gitanos, toreros...), quizá, de manera muy romántica, como exaltación de lo pintoresco y popular.

· Formales

La expresión: Se le da mucha importancia a la palabra, por su capacidad sugeridora, por ello, se amplían asombrosamente los recursos expresivos, como las aliteraciones., sinestesias, onomatopeyas, metáforas o símbolos. El color y la música tienen una importancia fundamental. Incorporan al léxico poético una gran cantidad de neologismos, cultismo, arcaísmos y voces exóticas de variada sonoridad.

La métrica: Los versos preferidos son el alejandrino, el dodecasílabo y el eneasílabo. Utilizan también la versificación clásica por pies.


2.4.- LOS POETAS MODERNISTAS

 Destaca, sobre todos el nicaragüense Rubén Darío: Azul (1888) obtuvo un eco extraordinario y lo convirtió en el poeta modernista por excelencia. Prosas profanas (1896). Cantos de vida y esperanza (1905) 

En España, Salvador Rueda, Francisco Villaespesa, Eduardo Marquina, Manuel Machado (Alma). En el ámbito del Modernismo se incluye también la primera etapa de la poesía de Juan Ramón Jiménez,  Antonio Machado ( Soledades, galerías y otros poemas), así como los poemas de Valle-Inclán (La pipa de kif), algunas de sus novelas (Sonatas) y parte de su teatro (El Marqués de Bradomín).

3.- LA GENERACIÓN DEL 98

       En 1913, Azorín publica una serie de artículos en los que utilizaba el concepto de Generación del 98 para referirse a los nuevos escritores de esta época ( Unamuno, Baroja, Maeztu, Valle-Inclán, Benavente, Rubén Darío... (no cita a Machado) que mostraban una actitud crítica ante la realidad, defendían la necesidad de cambios y adoptaban, a veces, un compromiso social y político explícito. Esta etiqueta hizo pronto fortuna. 


3.1.- LOS REQUISITOS GENERACIONALES APLICADOS AL 98

       
En un ensayo de 1935, Pedro Salinas aplica al 98 el concepto de «generación literaria» establecido por Petersen:

 1.- Nacimiento en años poco distantes. 

2.- Formación intelectual semejante: el autodidactismo. Cultura universitaria.

3.- Relaciones personales. 

4.- Participación en actos colectivos propios.

5.- El acontecimiento generacional.

6.- Presencia de un guía: Nietzsche, Schopenhauer entre otros. A Unamuno todos lo respetaron, pero su postura singular le impidió hacer de aglutinante; incluso guardó ciertas distancias.

7.- Lenguaje generacional. 

8.- Anquilosamiento de la generación anterior. Campoamor y Clarín mueren en 1901; nada aportan ya Pereda, Valera, Galdós... Todos estos requisitos los cumplirían Baroja, Azorín, Maeztu, Unamuno,Machado y Valle, así com algún adscrito o precursor.

3.2.- EVOLUCIÓN DEL GRUPO Y CARACTERÍSTICAS

Los comienzos se hallan marcados por  doctrinas revolucionarias ya indicadas anteriormente Unamuno y Maeztu comparten anhelos socialistas. Azorín se declara anarquista; Baroja siente simpatías por el anarquismo.En 1901,  Baroja, Azorín y Maeztu publican un Manifiesto, con el deseo de cooperar «a la generación de un nuevo estado social en España», firmado con el seudónimo de "Los Tres".  

       Hacía 1910 cada uno había creado una personalidad diferente y lo único que conservaban era la lucha por algo que no era lo material y bajo, es decir, un anhelo idealista. Junto a sus diferencias, pueden señalarse notas comunes:

1.- Se intensifica el entronque con las corrientes irracionalistas europeas (Nietzsche, Schopenhauer, Kierkegaard...). Adquieren especial relieve las preocupaciones existenciales. Los interrogantes sobre el sentido de la vida, el destino del hombre, etc. son capitales en todos ellos. 

2.- El tema de España se enfocará con tintes subjetivos,  se proyectan sobre la realidad española los anhelos y las angustias íntimas. Les interesa el paisaje, la historia o la literatura.

       Los noventayochistas contribuyeron poderosamente a la renovación literaria de principios de siglo.  Hay, en efecto, una voluntad antirretórica, acompañada de un exigente cuidado del estilo. Un rasgo común es el gusto por las palabras tradicionales y terruñeras. Azorín habló del «deber de ensanchar el idioma». 

        El  subjetivismo es otro rasgo esencial de la estética del 98, que  desvela el sentir per​sonal de los autores. Es difícil separar lo visto de la manera de mirar: paisaje y alma, realidad y sensibilidad llegan a fundirse íntimamente.

4.- MODERNISMO FRENTE A 98


Las notas comunes son la protesta y la búsqueda de nuevos caminos, aunque hay algunas diferencias ya que unos se enfrentan a la decadencia del país,analizando las causas y las consecuencias, los otros les preocupa el arte por el arte, la belleza, lo raro.

Aunque en un principio todos eran modernistas; es, a partir de 1913, cuando pasó a denominarse G´98 a los autores que defendían el primer postulado. Quedando reservado el nombre de modernistas a los autores que se inclinan por el arte por el arte.
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